21. Carmen Guzman

Sra. Presidenta (Colombo).- Corresponde que haga uso de la palabra la señora Carmen Guzman, de SADAIC.

Sra. Guzman.- Buenas tardes.


Realmente, subo a este estrado más modesta que de costumbre a dirigirles la palabra.


Soy apenas una artista argentina que lucha por la música de su país; que lucha para que su país tenga identidad nacional, como se lo merece; para que la música de nuestro país, de esta amada Argentina tan sufrida, tan dolida, pero tan rebelde al mismo tiempo, siga ofreciendo a brazos abiertos sus lugares, sus espacios y sus oídos a tanta música que nos viene de afuera,  que admiramos,  que aplaudimos y que pagamos a precios muy caros.


No sé hacer política, porque no entiendo de política. Si la música es una política, me alegro mucho. Si la defensa de esa política de la música y del arte sirve para que alguna vez ustedes nos escuchen, recuerden alguna melodía, recuerden alguna canción, entonces, bienvenida sea la política a la música y al arte argentino.  

De todas maneras, la Sociedad de Autores y Compositores, que preside el maestro Ariel Ramírez, me ha designado en esta oportunidad para destacar una mujer argentina que, sigo insistiendo con esta modestia con que me ofrezco a ustedes, no hizo nada más que música, pero hizo una música que les llegó a ustedes, a su corazón, a su mente; sirvió para evocar recuerdos, para pasar un momento de solaz dentro de todas estas enormes  atribulaciones que han asolado nuestro país y, en consecuencia, a todos los que hemos vivido y puesto los pies sobre esta bendita tierra.

La Sociedad Argentina de Compositores de Música –SADAIC–  propone  para este evento como la mujer del siglo XX a la señora Rosita Melo. Apenas tengo de ella aquí, digo apenas, y lo hago en términos no pequeños ni peyorativos, sino sencillamente  porque parece como muy chiquita, muy cándida y muy inocente la actitud de la Sociedad de Autores al proponer a una mujer que no hizo –como digo– nada más que música para alegrarles el oído y el corazón.

Rosita Melo es la primera mujer compositora de renombre mundial. Su vals “Desde el Alma” mantiene su popularidad de siempre, recorriendo el mundo como en sus comienzos, cuando lo compuso a los catorce años de edad. Es un clásico.

Su verdadero nombre era Rosa Clotilde Mele de Piuma. Nació en la ciudad de Montevideo, Uruguay, un 9 de julio de 1897 –parece que la fecha de su nacimiento la signó para la música argentina. Fueron  sus padres Miguel Mele y Rosa Luciano de Mele, ambos italianos. Fue la más pequeña de sus hijos.

Hasta los dos años vivió en ese país. Luego se radicó con sus padres en la República Argentina. Su nuevo hogar estaba ubicado en la calle Estados Unidos de la Capital Federal.

A los cuatro años ya tocaba el piano de oído, fue su verdadera pasión. 


Ya en la escuela primaria, no se apartó nunca de sus estudios de música.


Romántica, su música tiene el encanto  y la dulzura de lo que nace espontáneamente del corazón. Es por eso que a los catorce años, en los umbrales de la adolescencia, volcaría toda esa fuerza interior en las notas de su primogénito vals “Desde el Alma”. Sin darse cuenta, había compuesto lo que sería su obra cumbre, que habría de llevarla a la inmortalidad, recorriendo el mundo entero. En ese tiempo los compositores no contaban con los medios de difusión actuales, ni apoyo publicitario; esto da más valor a su obra. 


Siguió estudiando y componiendo música. Se recibió de profesora de piano y luego concertista, en el conservatorio Thibau-Piazzini, con medalla de oro.


Siempre en Buenos Aires, dio conciertos de música clásica y popular en los más grandes centros culturales de la época, recibiendo numerosas medallas y premios.


El 23 de febrero de 1922, contrajo matrimonio con el poeta y escritor Víctor B. Piuma Vélez.


Sus poemas fueron publicados entre otros en el libro “Antología de poetas jóvenes”, junto con los de Alfonsina Storni, Alfredo Bufano –su gran amigo– y otros poetas de renombre; también fueron publicados en las páginas culturales de diversos diarios y revistas.


Fue su  esposo, quien años después escribiría los versos de todas las composiciones musicales de Rosita, y la primera letra de “Desde el Alma”.


En el año 1948 recibieron una llamada telefónica del inolvidable Homero Manzi, notificándoles que quería incluir el vals “Desde el Alma” en la película “Pobre mi madre querida”, que iba  a ser interpretada por Emma Gramática, Aída Luz y, el ya famoso, Hugo del Carril, que debía cantarlo. Manzi propuso entonces a Piuma Vélez, escribir una nueva letra para la película, ya que la que tenía estaba dedicada a la madre y la que se necesitaba era una letra amorosa. Esa nueva letra, grabada por Hugo del Carril –y después por infinidad de intérpretes– fue a requerimiento de Piuma Vélez, firmada también por Homero Manzi.


Cabe aclarar que “Desde el Alma” ya había logrado éxito y había sido grabado sin letra, tal cual Rosita lo compusiera de niña. Actualmente, este vals tiene gran éxito en países como: Japón, Francia, Hungría, Suiza, Finlandia, Holanda, Bélgica, Noruega, Cuba, Moscú, Estados Unidos, España, Italia y Grecia. Es decir que conquistó mercados de difícil acceso, además de toda Latinoamérica y, por supuesto, Argentina.


Su vals “Desde el Alma” por siempre se asociaría de modo indisoluble a su nombre, como si obra y compositora fueran una misma entidad. Decir “Desde el Alma” es nombrar a Rosita Melo.


Si bien “Desde el Alma” fue su primogénito, no quiere decir que no haya compuesto más música; Rosita compuso durante toda su vida. Entre sus composiciones figuran: valses clásicos, valses criollos, tangos, pasodobles, marchas, polkas, baladas, estilos, etcétera. La mayoría con versos de su esposo.  

Rosita Melo falleció el 12 de agosto de 1981. Su cuerpo descansó en el panteón de S.A.D.A.I.C., junto al de su esposo. Tiempo después la Secretaría de Cultura de la Nación, ofreció una parcela en el “Rincón de las Personalidades”, en el cementerio de la Chacarita, donde sus hijas levantaron un monumento.

Vuelvo a insistir que esta labor parecería un poco vanidosa, un poco banal: componer música. Componer música es una tarea muy difícil; solamente lo podemos hacer aquéllos a los que Dios nos pone el dedito acá, y dice: “a trabajar y a alegrar al pueblo”, que es lo que hace falta para que olvide sus vicisitudes o, por lo menos, se distraiga un rato, ya que hoy se hace tan difícil. 

Esta modesta labor  de Rosita Melo a favor y en bien de la música nacional, y el de tantas otras mujeres: Mercedes Simone, como cantante; Azucena Maizani; hoy, Mercedes Sosa;  Hilda Herrera, una pianista excelente, y humildemente mi nombre, que a estos 75 años de edad que acabo de cumplir, acabo de editar mi disco número 15. 

Con humildad y agradeciendo la creación de esta ley que favorece esta distinción y este reconocimiento a las mujeres, es que agradezco a la Legislatura la invitación a la Sociedad de Autores y  Compositores, a la que pertenezco Agradezco a ustedes esas caritas sonrientes cuando digo música, y ojalá nos volvamos a encontrar premiando  y aplaudiendo la tarea de tantísimas mujeres que hoy se han mencionado aquí, y a nosotros en la persona de Rosita Melo. Pido nada más que un aplauso.  Muchas gracias. (Aplausos).

